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¡y  (Conclusión).  , 

Mas  al  considerar  rectos  estos*, ángulos  debemos  observar  que  la 
válvula  separó  sus  aristas  del  plinto  medio  de  su  carrera  en  una  canti¬ 
dad  hacia  el  lado  del  fondo  fácil  de  determinar. 

En  efecto;  en  la  referida  figura  9.*  tenemos  que  el  cateto  o  »  perte¬ 
nece  á  un  triángulo  rectángulo  que- tiene  por  hipotenusa  la  cuerda  co¬ 
rrespondiente  al  arco  descrito  por  la  extremidad  de  la  barra,  y  por  otro 
cateto  el  radio  de  escentricidad.  Su  valor  es  o  ti  =  l  —  K  c. 


luego 

será 


K  o  =  t//*  —  r- 

o  n  —  l  —  j//s  si  pues  hacemos  /  =  10 

o  n  =  10  —  j/gg 
log  4  log  99 

log  99=  1*99563519 
t  log  99  —  0*99781759 
log  99508  =  99781440  , 
dif.-*  319 

,  dif;*‘/43  ' 

log  9950813  9978*759 
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N."  =  9‘95oSi3 

resultado;  o  «  =  lo  —  9*9508 13  =  o'o.i9i87  del  radio  de  esccntricidad. 

K1  valor  que  se  acaba  de  hallar  gconiétricanientc  podemos  dedu" 
cirio  directamente  de  la  fórmula  misma. 

Para  ello  hemos  de  emplear  los  dos  valores  dc^  en  función  de  «=<? 
a  =  180;  a  =  180"  —  B  =  t?. 
para  a  o  tenemos 

y  =.  r  sen  (ff  +  o)  —  /  —  y  / — f'  eos*  («+«)| 

para  «=180  resulta 

y=  —  r  sen  («  +  “)  —  —  y  V I' — eos* 

sumando  hallamos 


ó  bien 


y 


2  y  =  —  —  7  ^ 

=  —  /  ^i  —  —  eos*  («  -}- 


y  =  —  /  +  j//*  —  eos*  (a  4*  “) 
pero  en  cualquiera  de  los  dos  casos  eos*  («  -h  «}  =  t 
luego  _>-  =  —  /  4-  j/'/s  -IT  i 

■^y  —  l—  »/  /*_  I 

El  signo. que  rórresponde  {\.y  es  negativo,  porque  siendo  F  el  ori¬ 
gen  del  movimiento,  sonqpositivas  las^ntidades^incalcs  contadas  en 
el  sentido  F  F'  y  negativas  las  contadas  en  sentido  contrario. 

luego  ~y=  io  —  i/^=  10  — 9*950813  =  0*049187 
Si  restamos  las  ultimas  fórmulas  generales  nos  dan 
o  =.  2  r  sen  (a  4’  “) 

ó  lúen  0  =  2  sen  (a  4-  “)  ■  , 

2  no  puede  ser  cero,  luego  sen  (a  4-  «)  =  o 
(«  4-  «)  =  ^  Jr  /t’  =  I 

{a  4*  “  ***  —  A 

«  =  o  B  =  W 

Vemos,  pues,  que  resultan  comprobados  los  valores  de  los  ángulos 
o  y  B  á  la^ycz  <li«e  hemos  determinado  la  posición  de  la  válvula  en  ar¬ 
monía  coit  los  puntos  muertos  def  pistón,  quedando  por  tales  rabones 
generalizad;^  líis  fórmulas  para  cualquier  v;dc«-  de  a,  «,  /  y  r, 
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Expansión. 

Ante  el  resultado  obtenido  por  la  simplicidad  de  los  órjfanos  arti¬ 
culados  de  una  máquina  precisa,  surge  la  consideración  de  estudiarla 
en  punto  á  economía  y  ver  si  los  esfuerzos  tangenciales  sobre  el  eje 
motor  resultan  más  ó  menos  constantes  que  en  aquellas  en  que  las  fa¬ 
ses  se  suceden  introduciendo  variaciones  en  la  fuerza  para  cada  instan¬ 
te  independientemente  de  aquellas  componentes  que  se  pierden  obran¬ 
do  normalmente  á  las  superficies  de  rozamiento  proporcionalmente  á 
los  ángulos  de  oblicuidad  de  la  barra  de  conexión  ó  inversa  de  los  án¬ 
gulos  que  el  motor  forma  con  el  plano  diametral  común. 

Nuestra  escasa  experiencia  nos  ha  demostrado  que  esta  máquina  no 
figura  en  el  número  do  las  económicas,  y  de  aquí  el  que  no  sea  raro  ver 
á  bordo  de  nuestros  buques  pequeñas  máquinas  en  función  que  entre¬ 
tienen  una  caldera  de  poder  vaporizador  considerable,  debido  á  que  la 
alta  temperatura  dcl  vapor  que  se  emplea  no  se  utiliza  para  la  expan¬ 
sión. 

Cierto  es  que  por  esta  misma  circunstancia  la  potencia  resulta  alta¬ 
mente  favorecida,  y  no  lo  es  menos  tampoco  que  por  la  misma  circuns¬ 
tancia  de  la  presión,  los  ejes  sufren  esfuerzos  de  torsión  más  constan¬ 
tes  y  por  la  misma  razón  menos  peligro  á  la  rotura,  porque  la  varia¬ 
ción  de  la  molécula  ó  cambio  de  la  misma  es  menos  variable.  No  hay 
psu^  que  decir  quc.cn  el  trabajo  de  estas  máquinas  hay  más  perfección. 

Pero  todas  estas  condiciones  favorables  no  son  lo  bastante  para  ge¬ 
neralizar  la  máquina  á  todos  los  usos  de  á  bordo. 

Analicemos  la  causa. 

Marcha  directa. 

Tiene,  como  todos  sabemos,  lugar  la  expansión  desde  el  instante  en 
que  el  distribuidor  cierra  la  porta  correspondiente  al  vapor. 

Aunque  hemos  deducido  que  tal  posición  en  el  caso  en  que  no  haya 
recubrimientos  corresponde  á  los  puntos  muertos  dcl  émbolo,  tratare¬ 
mos  de  demostrarlo  por  medio  de  la  fórmula,  medio  único  de  generali¬ 
zar  la  cuestión  para  cualquier  máquina  de  que  nos  ocupemos. 

.  Hemos  visto  que  si  a  =s  o  es 

y  =  r  sen  —  /  |i  —  /*—  r*  eos*  (o-f  a) 

Y  vimos  también  si  a  =  iSo” 


—  y  r  sen  a  —  / 


—  y  |//*  —  r*  eos*  a  j 
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la  diferencia  de  estas  cantidades  es  o  =  r  sen  {«  +  «)  —  r  sen  o 
puesto  que  r  —  i 

tenemos  ;*  o  =  sen  {«  +  «)  —  sen  « 

<i  +  2  a  n 

luecfo  2  eos -  sen 

2  2 

ó  lo  que  es  lo  mismo  z  eos  ^  f  2  a)  sen  i  a  =  o 
siendo  cero  el  producto  será  2  eos  \  (a  2  a)  =  <? 

.  sen  \  a  o 

siendo  2  eos  |  (o  +  2  a)  =  o  es  i  (a  4  í  “)  =  (2  4-  i)  t 

A  4"  2  a  =  2  JT  4" 

A  4  2  a  = 

rt  =  jT  —  2  a  (6) 

siendo  sen  \  a  =  o  ca  \  a  —  k  ti 

a—ikn 
a  =  o 

Marcha  inversa. 

Aquí  debemos  tomar  la  fórmula  relativa  á  la  válvula  de  la  distri¬ 
bución  por  ser  marcha  inversa  con  signo  contrario. 

luego  ji»  =  r  sen  4  a)  —  / 1  I  —  y  r*  eos»  (a-|-íÓ 

yz=  —  r  sen  «  —  /^i  —  -j  j//*  —  r»  eos*  a 
cambiando  los  signe»  a  la  última  queda 

—  jyrirrrsen  I  —  y  V COS»  a 

Sumando  nos  da  y  —  y —r  sen  (a  -}-  «)  +  r  sen  a 

ó  bien  o  =  sen  (a  4"  “)  4"  sen  a 

pfflTO  sen  (a  -{- «)  -f-  sen  a  =  2  sen  -  "  — — Í—  Qog  ?  *  ,*  — .  ^ 

2  2 

por  tanto  2  sen  4  (a  4-  2  «)  eos  4  a  =  a 

sea  4  (a  4  2  «)  =  A/  eos  4  A  =  A 
Si  sea  t  (a  +  2  «)  =  o,  será  4  (a  4-  a  a)  =  ¿  a  4-  2  a  =  2  A  :r; 


) 

) 


*"■:  5 


A  =  2  IT -  2  a 
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Si  eos  i  a  =  0,  tendremos  4  a  =  (i  jt  -f-  i)  —  =  -  +  tt 

2  2 

a  —  2  k  jt 

fl  t==  ir  . 

Luego  el  valor  de  a  corresponde  á  1 80”. 

Si  ahora  dividimos  la  ecuación  (i')  por  2  R,  tendremos 

X  „/i  —  eos  fl\  L  /  1  _ _ 

Tr  =  ^  (~7r— )  - 

L 


de  aquí  resulta 

X 


=  [  (i — eos  a) - - í~ 


2  R  '  '  '  2  R\  I 

la  que  por  el  valor  particular  de  <z  =  0  de  la  (6)  tenemos 

■—  =  H«  —  eos  (:r  —  2  a)  —  I  —  ~ /L»— R^SClV'lr— 2  «)J 

pero  eos  (180®  —  2  a)  =  —  eos  2  a 

porque  eos  (i8o*  —  2  «)  =  eos  (90"-í-(9o“ —  2  a)  =  sen  ( — (90" — 2 
—  sen  (90"  —  2  «)  =  —  eos  (2  a)  =  —  eos  2  a  ’ 
y  e&ctitando  el  mismo  d^arrollo  para  sen*  (ir  -2  a)  será 

swt  (180*  —  2  «)  »=  sen  (90"  +  (90  —  2  a))  =  eos  ( —  (90“  —  2  «)) 

=  cos  (90“  —  2  a)  =  sen  2  a 
por  manera  que  sen*  (ir  —  sen*  2  a 

introduciendo  estos  valores  en  la  fórmula  (6')  se  convierte  en 

_(_cos2  KL*  — R*scn*  2 

61h«1^s=  J(l  +  «M2»)—  (‘“'X'  Íí.»  scii»  2 

Sustituyendo  en  la  misma  fórmula  (ó*)  el  valor  que  corresponde  á  a 
para  i8o’,  tendremos  -  ' 

~  =  ^(i  — eos  (2s  —  2  a))  — (‘~L  R* sen*  (2  ir  —  2  «)^ 

pmr  ser  2  w  a=  360°  . 

remita  eos  (z  2  «)  =  eos  2  a 

seo*  (2  »  —  2  a)  =  sen»  2a. 
por  consiguiente  .# 

X 


t  (t  —  eos  2  a) - ^  (  I—  V  L*  — R»sen»  2  a  J 

2  R  2  R  v  L  f 


(7) 
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Si  llamamos  x'  al  periodo  de  introducción;  es  decir,  la  cantidad  li¬ 
neal  á  que  el  émbolo  debe  encontrarse  en  el  instante  en  que  cierra  la 
entrada  del  vapor,  cantidad  que  se  mide  desde  el  punto  de  origen  que 
se  toma  para  ei^Bipvimicnto  y  convenimos  en  qnc  x  nos  represente  la 
parte  que  el  pistón  recorre  desde  este  instante  lissta  alcanzar  el  punto 
muerto  contrario,  tendremos: 

que  a:'  -|-  ar  =  2  R;  es  decir  que  la  suma  de  estas  cantidades  nos  da  el 
curso  total. 

de  donde  a;'  =  2  R  —  ar 

X  X 

de  esto  se  deduce  que  — rr  =  i 


2  R 


R 


Si  en  esta  ecuación  ponemos  el  valor  que  — ^  tiene  en  la  (7),  ten¬ 


dremos 


1  R 

C052«).f  2  R\  ‘  — X 

siendo 

a  =  0 

sen*  2  a  =  0 

luego 

x' 

— r  =  I  —  A  (1  —  CC6  2 
2R  ^ 

pero  siendo  R  =  i 

— Tastti  —  A  (i  —  eos  2  «) 

sen*  2  (7') 


-as  2  —  I  ^  eos  2  a  =  I  -|-  CCB  2  a 

X'  =  l  +  eos  2  a 

(eos  a  =  eos  O  =  i 
pero  \ 

(eos  2  a  =  eos  o  =:  I 
luego  x'  —2. 

'  Si  a:  a:'  =  2  R 
af=B=2R  —  2  =  íí;  por  ser  R  =  i 
Lo  cual  se  traduce  en  que  la  introducción  tiene  lugar  durante  el 
curso  completo  del  émlKilo,  siendo  los  periodos  restantes 
,  ■  Expansión  =  a 
Compresión  =  o 
Avance  introducción  =  o 
Avtnce  evacuación  =  0 

.  -i 

Como  comprobación  del  resultado  hallado,  determinemos  el  ángulo 
de  avance  en  función  de  la  carrera. 
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La  ecuación  (y')  podemos  escribirla  en  otra  forma: 


Sabemos  que  cos^  a  = 


I  +  eos  2  « 


2  eos*  B  =  1  -f  eos  2  a 

eos  2  a  =  2  eos*  a  —  l 
pero  sen  20=2  sen  «  eos  « 

sen*  2  a  =  4  sen*  a  eos*  8  =  4  eos*  a  sen*  a 
y  sen*  a  =  I  —  eos*  a 

Luego  sen*  28=4  eos*  a  ( 1  —  eos*  a)  =  4  eos*  a  —  4  eos*  a 
sustituyendo  en  la  (7 ')  toma  la  forma 

— ^  =}  (i  4*2  eos*  a — 1) — - ^"^L*- — R*  (4  eos*  a—  4  COS*  a)^ 


ó  bien 


=  eos*  a  —  —  —  "y/L*  —  R*  (4  eos*  a  —  4  COS*  a)j| 


— — •  a=  eos®  a - 

2  R  2 


— —  —  eos*  2  a - 

2  R  2 


! — R2  eos*  a  —  ^  CQgí 

u  ; 

L*  4-  R*  (  —  4  eos*  a  4  4  eos*  a)\ 


■  =  CCS*  2  a 


?  R  ^  r  .  Rs  ^ 


R*  (  —  4  eos*  a  4  4  eos*  a) 

_ 


— —  =  eos*  2  a - -  4-  r  — Tí- 

2  R  2  R  ^  4  R 


L*  R*  ( —  4  eos*  a  -j-  4  eos*  a) 
4  R*L* 


”  eos*  2  a 


x*  X* 

— —  —  eos*  2  a  4*  — ;;r  = 
2  R  2  R 


—  eos*  a  +  cos*  a 


eos*  a  4-  eos*  a 


2  R  2  R  í  4 

elevíando  la  ecuación  al  cuadrado  tendremos 


X  L 

— r  —  eos*  2  a  4 — - 


2R/  4  R- 


—  eos*  a  4-  eos*  a 


. —  eos*  a)  4 - Zi 

I  4  r 


\  2  h  i  x' 

■r+jii  u 
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ó  bien 


/  -r' 
len  (  — f 

\2  r 


X’ 


2  X 


R  ■  +  i  R7  ~  4  R*  2  R 


eos*  a  +  eos*  K  4" 


X 


n 


2  L  a'  2  L 

^  R* 

2 


TR  ■  +J^' 


,  ^  .  2l-.A^^  2L 

según  esto  ^  —  —  eos*  »  +  eos*  «  +  — ^  —  — 

,  L*  L*  ,  .  . 

4 - ÍTÍ  =  — ^  —  eos*  «  4-  eos*  « 

4  R-  4  R- 


COS‘  a 


2  X' 


eos*  «  + 


2  L  x' 


eos*  «  —  —  eos*  a 


reduciendo — l - i,  -  r 

4  R*  2  R  4  R®  2  R 

y  puesto  que  R  vale  la  unidad,  podemos  suprimirla  y  simpliñear 

x'i  L  x' 

luego - ■'  eos*  a  4 - L  eos*  a  ==  —  eos*  a 

4  2 

trasponiendo 


eos*  «  —  x'  eos*  «  —  L  eos*  «  = 


X  ■ 


L  x’ 


X’ 


L  jc' 


a?'  eos*  «  4*  L  eos*  a  —  eos* «  =  — 1- 

4  2 

de  modo  que  eos*  «  (®'  4-  L  —  i)  =  —  í —  4*  L ) 

i  1:  iiiji.i  .1:  2  \  2  / 

I'iind:: 

y  finalmente 


eos 


/'a;' . /x' - \ 

■=VÍ(il^ 

V  x'  +  L—i 


dando  á  a:'  el  valor  2  que  le  hemos  liallado,  la  ecuación  se  reduce  á 


=  ,T-=. 

■■  V» 

eos  «  =  1.  Vemos  pues  que  ángulo*  =  0.  ^ 

Valor  comprobado  de  a  que  se  carresponde  con  el  que  alcans^p  ai 
situarse  el  émbolo  en  el  punto  muerto  del  lado  de  la  tapa.  . 

Las  conclusiones  que  por  todo  lo  dicho  podemos  dedudr  son  las  sá- 
guientcs;  *  ■ 

1. “  I41  presión  es  constante  durante  el  curso  del  pistón. 

2. *  1-a  comunicación  con  el  condensador  os  igual  á  la  admbión. 

3. “  T.a  presión  por  unidad  sui>erficíal  se  mide  por  la  diferencia  de 
presiones  que  existe  entro  la  caja  de  distribución  y  el  tubo  de  eva¬ 
cuación. 
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4. *  La  expansión  solo  puede  verificarse  por  estrangulación  del  va¬ 
por  aumentando  á  la  vez  la  presión  de  evacuación. 

5. *  El  vapor  es  saturado;  y 

6. *  Se  suprimen  en  su  funcionamiento  las  leyes  establecidas  para 
los  demás  gases. 

- ; - - 

INDICADORES  DE  PRESIONES 


(Continuación). 

El  diagrama  representado  por  la  figura  L,  revela  peque  ñez  do  los 
orificios  del  cilindro  que  solo  permite  la  entrada  franca  del  vapor  du¬ 
rante  los  primeros  instantes  del  curso  del  pistón  motor;  observemos 
que  la  presión  baja  rápidamente,  siendo  muy  difícil  señalar  el  punto  en 
que  da  principio  la  expansión;  las  ordenadas  positivas  de  la  curva  apa¬ 
recen  más  pequeñas  de  lo  que  debieran  ser.  Bien  pudiera  suceder,  sin 
embargo,  que  Iím  orificios  fuesen  suficientemente  grandes  y  la  curva 
salic.se  parecida  á  la  indicada,  si  se  obtiene  con  la  válvula  de  cuello 
muy  poco  abierta. 

La  figura  O  demuestra  claramente  que  durante  el  periodo  de  ex¬ 
pansión  liay  una  causa  de  perturbación  que  aumenta  la  tensión  del  va¬ 
por  en  el  cilindro  de  un  modo  inconveniente;  esta  causa  puede  ser  pro¬ 
ducida  por  la  falta  de  ajuste  entre  las  barretas  de  la  válvula  de  distri¬ 
bución  y  las  del  espejo,  indicada  ^r  la  redondez  de  la  curva  de  ex¬ 
pansión. 

La  figfura  P  acusa  una  distribución  defectuosa  que  no  permite  ob¬ 
tener  una  presión  constante  durante  los  periodos  de  admisión  y  do  va¬ 
cío,  cuya  causa  consiste  en  que  los  orificios  del  espejo  son  demasiado 
pequeños,  tanto  los  de  admisión  como  los  de  evacuación. .  Claro  es  que 
este  defecto,  no  solo  disminuye  la  fuerza  motriz  por  la  escasez  en  el 
V(4uin^  del  vapor  que  trabaja  en  el  cilindro,  sino  que  produce  un  au¬ 
mento  en  la  contrapresión.  Estos  inconvenientes  son  difíciles  de  reme- 
dl«r  y  exigen  el  reemplazo  dcl  cilindro. 

El  diagrama  que  representa  la  figura  Q  indica  que  hay  mucha  com¬ 
presión,  puósto  que  en  el  punto  x  sa  interrumpe  la  comunicación  con 
el  condensador,  y  esto  sucede  cuando  es  excesivo  el  recubrimiento  á  la 
cxaustacíón,  quedando  encerrada.cn  el  cilindro  una  cantidad  conside¬ 
rable  de  vapor.  El  avance  á  la  admisión  es  deficiente,  razón  por  la  cual 
el  vapor  no  ejerce  su  máximo  efecto  desde  ejue  el  pistón  llega  á  su 
punto  muerto. 


tiB 


nOI.KTIN  DEL  dRCULO 


En  la  figura  R,  la  linca  do  punios  .t,  r  indica  que  el  resorte  del 
indic.ador  se  comprimo  más  de  lo  debido  para  limitar  la  presión;  esta 
acción  y  la  reacción  consiguiente  continúa  hasta  que  el  vapor  actúa  de 
un  modo  invariiblo  sobro  el  pistón  del  instrumento;  defecto  que  obede¬ 
ce  á  haber  obtenido  el  diagrama  sin  haber  calentado  previamente  el 
indicador.  El  resto  de  la  curva  también  es  defectuoso,  indicando  las 
ondulaciones  que  en  ella  se  notan,  un  excesivo  ajuste  en  el  embolito, 
el  cual  50  agarra  en  ocasiones  debido  seguramente  á  una  expansión 
excesiva. 

En  el  diagrama  S  se  ve  que  la  línea  do  vacío  sube  hacia  x,  lo  que 
demuestra  que  por  no  entraren  el  condensador  agua  en  suficiente  can¬ 
tidad,  se  calienta  hacia  la  mitad  de  la  carrera  del  pistón,  subiendo  el  lá¬ 
piz  para  acusar  una  disminución  en  el  vacío. 

La  figura  T  representa  el  diagrama  obtenido  en  un  cilindro,  donde, 
además  de  una  compresión  ó  acoginamiento  muy  grande,  no  hay  avan¬ 
ce  á  la  admisión.  Este  defecto  puede  corregirse  girando  la  excéntrica 
convenientemente  á  fin  de  aumentar  el  ángulo  de  avance,  y  rebajando 
el  recubrimiento  a  la  evacuación  de  la  barreta  del  distribuidor. 

La  alteración  eii  la  línea  de  resistencias  que  acusa  la  figura  V,  nos 
dice  que  ¡abomba  do  aire  no  funciona  bien,  es  decir,  que  por  defecto 
en  las  válvulas  no  toma  agua  cuando  es  necesario. 

Expansión  en  las  máquinas  de  dos  cilindros, — El  trabajo  total  del 
vapor  en  las  máquinas  á  dos  cilindros  es  el  mismo  que  en  las  de  un  ci¬ 
lindro  único;  pero  si  la  ley  geométrica  do  la  expansión  es  la  misma,  el 
resultado  dél  funcionamiento  del  vapor  en  dos  cilindros  es  mucho  más 
económico,  debido  á  que  el  cilindro  pequeño  no  está  nunca  en  comu- 
*'  nicación  con  el  condensador  ó  con  la  atmósfera,  y  el  cilindro  grande 
tampoco  está  nunca  en  comunicación  con  el  vapor  de  la  caldera.  Do 
aquí  resulta  que,  en  cada  cilindro,  la  diferencia  de  temperaturas  extre¬ 
mas  e-s  menor  que  .si  so  tratara  de  un  cilindro  único;  por  lo  tanto,  las 
condcnsacioncs’  parciulcs  durante  los  periodos  de  admisión  y  de  ex¬ 
pansión  son  de  menos  importancia. 

Los  diagramas  de  las  máquinas  Compound  difieren  con  frecuonda 
más  que  los  de  las  máquinas  simples  del  diagrama  teórico  producido 
por  una  máquina  que  no  tuviese  defecto  alguno,  aun  en  lo  que  so  refie¬ 
re  á  los  espacios  neutros.  Las  mejores  máquinas  del  sistom.a]  indicado 
acusan,  bajo  este  punto  de  vista,  una  pérdida  de  alguna  consideración 
debida  á  la  caída  de  presión  entro  los  dos  cilindros,  lo  que  constituye 
frecuentemente  una  cau.sa  que  origina  pérdidas  sensibles  do  calor,  do 
vai>or  y  de  combustible.  En  estas  máquinas  no  es,  sin  cmb.-trgo,  tan  no- 
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table  la  caída  de  vapor  entre  los  dos  cilindros  como  en  las  del  sistema 
Woolf  puesto  que  en  el  depósito  intermedio  colocado  entre  los  dos  ci¬ 
lindros  se  retiene  el  agua  que  producen  las  condensaciones  que  provie¬ 
nen  del  cilindro  pequeño.  Esta  agua  se  purga,  ó  mejor  aún,  se  vapori¬ 
za  pcff  un  rccalentamtento  intermediario  y  después  se  utiliza  en  el  ci¬ 
lindro  grande. 

La  figura  V  representa,  á  igual  escala,  los  diagramas  obtenidos  en 
los  dos  cilindros  de  una  máquina  Woolf  bien  construida. 

El  pequeño  intervalo  que  se  observa  entre  los  diagramas  constitu- 
tuyela  caída  depresión  que  existe  siempre  de  un  cilindro  á  otro. 

En  el  pequeño  cilindro  se  ve  claramente  que  el  período  de  admi¬ 
sión  se  verifica  bien,  puesto  que  la  linca  d  a  es  paralela  á  la  atmosféri¬ 
ca;  la  expansión  también  se  efcctvia  con  regularidad  en  el  resto  do  la 
carrera  del  émbolo;  el  avance  á  la  evacuación  está  bien  calculado, 
puesto  que  la  curva  no  tiene  variación  brusca  al  apro.\imarse  el  pistón 
al  punto  muerto. 

Al  volver  el  pistón  en  sentido  contrario,  la  curva  repite  el  descenso 
y  casi  se  confunde  con  la  curva  de  expansión  del  cilindro  grande,  pro¬ 
bando  asi  que  los  espacios  neutros  son  muy  reducidos  y  por  lo  tanto 
el  enfriamiento  del  vapor  al  pasar  de  uuo  á  otro  cilindro  es  insignifi- 

CU^ 

En  el  cilindro  grande  el  trabajó  és  táii  perfecto  como  se 'puede  de¬ 
sear  en  la  práctica,  puesto  que  la  línea  de  resistencias  ó  de  vacío  es 
perfectamente  paralela  á  la  línea  atmosférica,  sin  inflexiones  ni  cam¬ 
bios;  el  período  de  compresión  es  muy  pequeño  y  el  avance  bien  calcu¬ 
lado;  por  lo  tanto,  la  presión  final,  al  evacuar  el  condensador,  es  muy 
reducida,  probando  así  que  se  trata  de  una  máquina  económica. 

Como  siempre  es  preferible  obtener  los  diagramas  de  los  dos  cilin¬ 
dros  con  distintos  resortes,  á  fin  de  contar  con  ordenadas  suficientes, 
rí  se  desea  hacer  constar  la  caída  de  presión  es  necesario  reducir  los 
diagramas  á  una  misma  escala  cualquiera.  Consbte  en  tomar  los  dia¬ 
gramas  sobre  las  esuras  del  pistón  que  están  accionadas  por  el  mismo 
vapor. 

Antes  de  seguir  adelante,  con  viene  dedr  algo  sobre  la  influencia 
de  las  chaquetas  de  vapor  en  los  cilindros. 

La  chaqueta  de  vapor,  que  pennite  que  este  fluido  circule  al  rede¬ 
dor  del  cilindro  sobre  el  fondo,  y  que  aun  se  ha  tratado  de  hacerle  cir¬ 
cular  por  el  pistón  mismo,  tiene  por  objeto  mantener  las  paredes  inte¬ 
riores  del  cilindro  á  una  temperatura  lo  más  aproximada  posible  á  la 
del  vapor. 
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Durante  el  período  de  admisión  en  el  cilindro,  la  condensación  dcl 
vapor  que  llega  de  las  calderas  es  relativamente  pequeño;  y  después, 
si  mientras  se  verifica  la  expansión  el  enfriamiento  exterior  se  evita 
por  medio  de  la  chaqueta,  las  condensaciones  del  vapor  no  pueden  te¬ 
nor  lugar,  y  la  expansión  se  verifica  como  la  de  los  demiís  gases,  si¬ 
guiendo  la  ley  de  Mariotte. 

Es  cierto  que  este  calentamiento  de  las  paredes  del  cilindro  se  ob¬ 
tiene  á  expensas  de  la  condensación  en  la  chaqueta  de  una  cierta  can¬ 
tidad  do  vapor;  peto  así  y  todo,  su  eficacia  no  deja  lugar  á  ningún  gé¬ 
nero  de  dudas. 

La  chaqueta  de  vapor  es  tanto  más  útil  cuanto  la  diferencia  de  tem¬ 
peraturas  extremas  sea  mayor,  siendo  indispensable  en  las  máquinas  á 
condensación  y  gran  expansión  en  un  solo  cilindro.  En  las  máquinas  á 
dos  cilindros,  á  expansión  débil,  no  es  de  gran  necesidad. 

V olviendo  á  los  diagramas,  vemos  que  los  representados  en  la  figu¬ 
ra  X,  que  torrésponden  á  una  máquina  Compound,  son  bastante 
buenos. 

Los  de  la  figura  Y,  acusan  una  mala  distribución  en  el  cilindro  pe¬ 
queño;  la  compresión  es  muy  grande,  ocasionada,  segfuramente,  por  un 
recubrimiento  exagerado  en  la  válvula.  El  correspondiente  al  cilindro 
grande  arroja  un  trabajo  inferior  al  que  se  obtendría  si  cierta  cantidad 
de  vapor  no  quedase  retenida  en  el  cilindro  pequeño,  como  consecuen¬ 
cia  del  defecto  indicado. 

Los  dos  diagramas  obtenidos  en  el  cilindro  pequeño  de  una  máqui¬ 
na  del  mismo  sistema,  representados  en  la  figura  r,  demuestran  que  hay 
exinangulación  dcl  vapor,  puesto  que  la  linea  superior  ó  de  jffesiones 
no  tiene  nada  de  paralelismo  con  la  atmosférica;  tampoco  puede  pre- 
cisiu'sc  el  punto  en  que  empieza  la  expansión  fija  de  este  cilindro,  y 
por  último,  el  período  de  compresión  es  excesivo. 

La  figura  A*  representa  los  dos  diagramas  obtenidos  en  el  cilindro 
grande  de  la  misma  máquina,  los  cuales  acusan  una  distribución  bien 
ordenado. 

Los  dos  diagramas  representados  en  la  figura  B‘,  demuestrán  que 
lo  mismo  en  el  cilindro  de  alta  presión  que  en  el  de  baja,  hay  un  exce¬ 
so  de  compresión;  además,  en  c!  primer  cilindro  el  avance  es  muy  exa¬ 
gerado,  y  en  el  segundo  es  nulo. 

Las  aplicaciones  especiales  del  indicador  ofrecen  un  verdadero  in¬ 
terés.  Colocado  en  la  caldera  ó  en  el  tubo  de  vapor,  si  la  máquina  lo 
permite,  se  .sustituye  el  cordón  por  un  alambre  de  latón.  El  diagrama 
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obtenido  acusará  las  variaciones  de  presión  que  se  producen  en  la  cal¬ 
dera  a  cada  embolada  del  pistón  motor. 

A  estas  variaciones  bruscas  de  presión  son  debidas,  muchas  veces, 
las  proyecciones  de  agua  sobre  todo  si  la  cámara  de  vapor  es  reducida 
con  relación  al  motor  que  alimentan. 

La  aplicación  del  indicador  á  un  distribuidor  y  la  comparación  en¬ 
tre  las  presiones  que  este  instrumento  acuse,  con  la  de  la  caldera  y  la 
que  exista  en  el  cilindro  durante  el  período  de  admisión,  permite  de¬ 
ducir  la  depresión  debida  á  la  tubería  que  conduce  el  vapor  y  la  que 
resulta  de  la  distribución  y  do  la  sección  de  los  orificios  del  cilindro. 

Si  se  trata  de  arreglar  la  distribución,  el  diagrama  obtenido  colo¬ 
cando  el  instrumento  en  la  caja  de  la  válvula,  expresará  el  funciona¬ 
miento  del  aparato  tal  cual  es.  Por  él  so  juzgará  de  la  necesidad  de 
aumentar  ó  disminuir  el  avance,  ajustar  válvulas,  excéntricas,  etc.,  y 
una  vez  corregido  el  defecto  se  vuelve  á  tomar  otro  d¡ag  rama  hasta 
aproximarse  al  diagrama  deseado. 

( Continuará.) 
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DESCRIPCIÓN  Y  CLASIFICACIÓN 


(Continuación.)  VÍ'p 

Unión  de  loa  tubos  entra  af  ó  con  otras  partes  de  la  caldera. 

La  unión  de  los  tubos  entre  sí  ó  con  otras  partes  de  la  caldera  de¬ 
be  ser  tal  que  la  junta  sea  estanca  y  se  conserve  así  aun  cuando  la  cal¬ 
dera  trabaje  á  su  máxima  presión. 

La  unión  de  los  tubos  puede  hacerse  de  varias  maneras:  6  enros¬ 
cando  los  tubos  ó  simplemente  ensanchándolos  y  mandrilándolos  di¬ 
rectamente  al  {Xilector,  ó  fijándolos  por  intermedio  de  cajas  de  empal¬ 
me,  uniéndose  á  éstas  á  rosca  ó  por  mandrilado,  ó  al  colector  con  es¬ 
pigas  ó  dados,  etc.  La  unión  á  rosca  es  aplicable  únicamente  á  tubos 
rectos,  que  deben  estar  fij<»  sólo  en  un  extremo  y  también  en  este  ca¬ 
so  se  prefiere  en  general  la  unión  simple  elástica,  que  es  más  fácil  é 
igualmente  eficaz.  Las  cajas  do  empalme  se  usan  solamente  en  aque¬ 
llas  calderas  ó  partes  de  las  calderas  en  las  cuales  no  es  posible  la 
unión  simple.  T  j*s  calderas  ^Vard  tienen  todas  las  uniones  de  los  tubos 
roscadas  sobre  cajas  de  empalme,  aun  en  la  parte  expuesta  al  fuego, 
y  los  resultados  son  buenos. 

A  despecho,  sin  embargo,  de  los  buenos  resultados  de  estas  cajas 
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de  empalme,  es  opinión  general  que  forma  una  unión  más  delicada  el 
mandrilado  directo,  y  en  cuanto  sea  posible  se  las  debe  evitar. 

Debe  observarse  que  en  la  unión  por  mandrilado  directo  al  colec¬ 
tor  la  presión  interior  tiende  á  conservar  la  unión,  lo  que  no  siempre 
sucede  con  las  cajas  de  empalme,  Pero  de  cualquier  modo  que  se  ha¬ 
gan  estas  uniones,  son  siempre  un  punto  débil  respecto  al  resto  del  tu¬ 
bo,  y  por  consiguiente,  parece  gusta  la  o[)inión  (que  es  también  la  más 
aceptada)  de  que  conviene  no  exponerlas  á  calor  intenso. 

Eñciencia  de  la  superficie  de  caldeo. 

Para  la  eficacia  de  la  superficie  de  caldeo,  son  necesarias  dos  con¬ 
diciones:  I.*  Que  los  tubos  estén  dispuestos  en  dirección  normal  y  con 
prefcncia  en  la  dirección  de  los  productos  de  la  combustión,  de  modo 
que  la  corriente  gaseosa  no  pueda  ir  derecha  ú  la  chimenea,  sino  que, 
encontrando  los  tubos  a  su  paso,  entre  en  ellos,  sea  continuamente  des¬ 
viada.  2.*  Que  con  diafragmas  ó  con  una  proximidad  conveniente  de 
los  tubos,  se  obligue  á  los  gases  de  la  combustión  á  atravesar  el  haz  de 
los  tubos  caloríferos  en  toda  su  extensión,  caso  de  que  los  tubos  estén 
todos  y  en  toda  su  extensión  útiles  como  superficie  de  caldeo.  Se  ha 
hecho  anteriormente  alguna  advertencia  para  que  no  sea  demasiado 
difícil  la  limpieza  exterior  de  los  tubos. 

Subordinándose  á  esto  el  intervalo  entro  los  tubos,  se  hace  tanto 
menor  cuanto  más  pequeño  es  su  diámetro,  hasta  el  límite  compatible 
con  el  paso  necesario  para  los  productos  de  la  combustión. 

La  superficie  de  caldeo  obtenida  con  tubos  de  agua,  no  parece  tan 
eficaz  como  con  tubos  de  llama,  tal  vez  porque  dificUmente  es  com¬ 
pletamente  activa.  Se  ve  la  difereñeia  grande  que  en  este  concepto 
existe  entre  las  dos  calderas. 

Capacidad  de  ios  hornos. 

El  espacio  entre  las  parrillas -y  los  tubos  debe  ser  bastante  grande 
para  que  se  pueda  efectuar  la  combustión  completa  de  los  gases  antes 
que  se  pongan  en  contacto  con  los  tubos.  Esto  es  esencial  para  la  efi- 
cientía  de  la  combustión  y  para  la  buena  conservación  de  los  tubos, 
como  demostró  el  Sr.  Siemens  en  su  importante  hiemmia  sobre  cCom- 
hufitión  con  libre  producción  de  llama.»  Cuando  diclia  condición  no  sea 
satisfecha,  la  combustión  será  incompleta  con  el  perjuicio  correspon¬ 
diente  á  la  economía  de  combustible;  adcnjíis,  la  caldera  producirá  hu¬ 
mo  y  1(»  tubos  se  ensuciarán  con  hollín  y  se  consumirán  pronto.  Po¬ 
drá  también  suceder  que  los  gases  no  quemados  se  quemen  más  allá 
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dol  haz  de  tubos,  produciendo  la  explosión  de  la  envuelta  de  la  calde¬ 
ra  y  de  la  chinieiiea  con  todas  sus  consecuencias.  El  penacho  de  llama 
que  en  estos  casos  se  forma  encima  de  la  chimenea,  es  otro  inconve¬ 
niente  más  para  los  buques  de  guerra, 

La  importancia  de  la  capacidad  dol  hogar  ha  sido  reconocida  en  ge¬ 
neral  por  todos  los  que  lian  hablado  ó  escrito  sobre  calderas;  pero  no 
ha  sido,  á  nuestro  parecer,  bien  observada  en  la  práctica  por  los  fabri¬ 
cantes,  que  á  veces  la  sacrifican  por  carino  á  otras  ventajíis  ó  por  no 
darle  la  importancia  que  en  realidad  tiene. 

Disposición  de  loe  tubos  respecto  á  las  parrillas  y  espacio  de  caldera 

ocupado  por  ellos. 

En  muchas  calderas  de  tubos  de  agua,  espocialmento  en  las  Thor- 
nyeroft  y  Yarrow,  de  tubos  subverticales  y  tipos  derivados,  los  tubos 
caloríferos  están  en  los  costados  de  las  calderos  y  ocupan  en  el  sentido 
transversal  mucho  espacio  que  no  podrá  ser  utilizado  por  las  parrillas. 
Esto  no  constituye  por  sí  un  defecto  y  podrá  ser  lo  contrario  si  á  bor¬ 
do  se  tiene  mucho  espacio  disponible  en  el  sentido  de  la  manga  del 
buque.  Tal  seria  el  caso,  por  ejemplo,  á  bordo  de  un  buque  grande  con 
calderas  dispuestas  en  una  ó  dos  filas,  según  el  eje  del  buque,  y  con  su 
frente  paralelo  al  plano  diametral.  Por  el  contrario,  en  el  caso  de  un 
buque  pequeño,  estrecho  y  largo,  como  un  torpedero,  un  caza-torpede¬ 
ro,  un  aviso,  etc.,  donde  las  calderas  se  deben  necesariamente  poner 
con  su  frente  en  el  plano  transversal,  la  longitud  quitada  á  las  parrillas 
por  el  haz  tubular  podrá  ser  inconveniente.  El  Sr.  Thornycroft  ha  re¬ 
conocido  este  hecho,  haciendo  sus  nuevas  calderas  de  tubos  de  agua 
con  una  gran  cámara  de  agua  cilindrica  en  el  centro  para  el  haz  tubu¬ 
lar  y  dos  cámaras  do  .agua  igualmente  cilindricas,  pero  do  pequeño 
diámetro,  á  los  costados,  en  los  cuales  se  une  la  e.\trcmidad  de  los  tu¬ 
bos  que  forma  la  envueltii.  A  pesar  de  esto,  es  relativamente  grande  el 
espacio  que  se  quita  á  las  parrillas.  Es  cierto  que  pora  las  calderas  de 
tobe»  de  agua  la  importancia  de  la  amplitud  de  las  parrillas  es  menor 
que  para  las  calderas  ordinarias,  pudiéndose  con  las  primeras  alcanzar 
un  grado  más  elevado  de  actividad  de  combustión;  pero  se  debe  consi¬ 
derar  que  una  parrilla  ámplia  es  siempre  útil,  ya  para  conseguir  des¬ 
ahogadamente  el  desarrollo  de  fuerza  de  la  caldera  á  tiro  natural  sin  la 
acción  del  ventilador,  ya  para  tener  un  hogar  espacioso  en  proporción 
con  la  cantidad  total  do  combustible  que  se  ha  de  quemar  en  un  tiem¬ 
po  determinado. 

En  casi  lodius  las  calderas  el  haz  ó  haces  tubulares  tienen  su  des- 
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arrollo  por  encima  de  la  parrilla,  de  tal  modo  que  la  caldera  resulta 
bien  corta  pero  muy  alta.  En  muchos  casos  en  que  se  trata  de  buques 
do  cierto  desplazamiento  ó  de  torpederos,  esta  disposición  es  muy  bue¬ 
na  porque  ocupa  muy  poco  c.spacio  en  el  plano  de  asiento  y  mucho  en 
el  sentido  de  la  altura  que  es  donde  lo  hay  disponible. 

Radiación. 

La  radiación  en  las  calderas  de  tubos  de  agua  usadas  á  bordo  pue¬ 
de  ser  grande  cuando  sus  paredes  exteriores,  compuestas  de  materia¬ 
les  refractarios,  estén  expuestas  á  un  calor  intenso,  ya  que  no  e»  posi¬ 
ble,  por  razón  de  peso,  hacerlas  lo  bastante  'gruesas  para  contener  la 
radiación  entre  límites  moderados.  Este  defecto  lo  tienen  muchas  cal¬ 
deras  de  tubos  do  agua  subvcrticales,  en  las  cuales  el  frente  y  fondo 
están  hechos  con  materiales  refractarios  aplicados  á  un  entramado  me¬ 
tálico.  En  muchas  de  tubos  subhorizontalcs,  además  de  tener  paredes 
refractarias  por  la  parte  baja,  al  rededor  del  hogar,  se  aplican  en  la 
parte  alta  y  á  los  costados  del  haz  tubular;  pero  tampoco  en  ellas  la 
radiación  es  grande. 

Los  materiales  refractarios  son  ciertamente  útiles,  y  so  puede  decir 
necesarios,  en  el  interior  del  horno,  donde  ejercen  el  oficio  benéfico  de 
conservar  caliente  la  atmósfera  en  que  se  efectúa  la  combustión,  y  de 
proteger  de  la  acción  destructora  de  las  llamas  las  paredes  inferiores  de 
las  calderas;  pero  estos  materiales  refractarios  pueden  ser  sencillamen¬ 
te  un  revestimiento  interior  del  horno,  estando  formadas  las  paredes 
exteriores  de  éste  por  tubos  de  agua  recubiertos  exteriormente  de  fo¬ 
rros  calorífugos,  Con  tubos  de  agua  con  forros  de  esta  clase,  debería 
estar  formada  toda  la  otra  parte  del  horno  sujeto  á  calor  intenso,  donde 
no  sea  incompatible  con  la  limpieza  exterior  de  los  tubos  caloríferos. 
En  la  extremidad  de  los  haces  tubulares,  donde  los  productos  de  la 
combustión  llegan  poco  calientes,  podrá  la  bóveda  hacerse  simplemen¬ 
te  con  paredes  de  material  calorífugo  incombustible,  ligero,  como  el 
amianto,  el  algodón  silicatado,  y  especialmente  el  «amianto  magnesio», 
que  con  mucho  poder  absorbente  reúne  una  gran  ligereza.  La  disposi¬ 
ción  indicada  ahora  se  usa  en  las  calderas  Yarrovv,  I..agTafeld‘Allert  y 
algunas  otras. 

Potencia  máxima  de  ias  calderas  ds  tebos  de  agua. 

La  potencia  máxima  que  es  posible  dar  á  una  caldera  marina  de 
tubos  de  agua,  parece  que  no  tiene  otro  límite  absoluto  que  la  condi¬ 
ción  de  espacio  en  el  cual  la  caldera  debo  ser  colocada  y  empleada. 
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De  la  primera  caldera  de  pocos  centenares  de  caballos,  se  lia  lleírado  á 
ealderas  de  1.500  caballos  cada  una  en  el  caza-torpedero de 
la  Marina  inglesa,  con  calderas  Tliornycroft,  y  el  respetable  fabricante 
do  calderas  de  tubos  de  agua  Sr.  AVard,  en  su  Memoria  anteriormente 
citada,  después  de  haber  hecho  observar  que  las  calderas  de  su  sistema 
empleadas  en  el  Mouterey,  tienen  cada  una  i.roo  caballos,  no  duda  en 
decir  que  no  hay  dificultad  en  construir  y  usar  calderas  de  tubos  do 
agua  de  potencia  mucho  mayor;  y  tal  es  también  la  opinión  de  los  se¬ 
ñores  Haning  y  Tergeisson,  que  han  propuesto  calderas  de  tubos  de 
agua  con  potencia  de  2.000  y  más  caballos. 

Así  parece  racionalmente  deducirse  de  la  misma  naturaleza  orgá¬ 
nica  de  las  calderas  de  tubos  de  agua,  en  virtud  de  la  cual  no  subsis¬ 
ten  las  dificultades  que  en  las  calderas  ordinarias  de  tubos  de  llama  se 
oponen  al  aumento  de  sus  dimensiones  más  allá  de  cierto  límite.  La 
cuestión  de  la  potencia  do  cada  una  de  las  calderas  de  tubos  de  agua, 
no  careced®  importancia, ya  que  la  potencia  misma  influye  sobre  el 
número  de  las  calderas  necesarias,  sobre  su  manejo,  sobre  el  espacio 
que  ocupan  á  bordo,  sobre  el  número  y  complicación  de  los  accesorios 
y  tuberías  y  sobre  el  peso  de  todo  el  aparato  evapora  torio. 

Cuanto  más  grande  es  la  caldera,  menos  resulta  su  número  y  más 
fácil  su  manejo  colectivo,  y  mayor  es  á  igualdad  de  las  demás  condi¬ 
ciones  la  economía  de  espacio,  de  peso  y  de  accesorios  que  so  podrá 
conseguir. 

Por  otra  ps^,  cuanto  más  grandes  son  las  calderas,  tanto  mayor 
es  el  daño  que  puede  provenir  de  una  avería  en  una  de  ellas.  Cual  debe 
ser  la  potencáa  de  caldera  que  conviene  adoptar,  depende  en  los  casos 
particulm'es  de  la  potencia  total  del  aparato  motor,  del  espacio  disponi¬ 
ble  en  el  buque  y  del  servicio  á  que  se  destine  el  buque.  A  igualdad 
de  otras  condiciones,  las  calderas  de  tubos  de  agua  deben  ser  más  nu¬ 
merosas  que  si  fuesen  de  tubos  de  llama,  porque  en  las  primeras  un 
simple  salidero  en  un  tubo  basta  á  poner  una  caldera  fuera'  de  servi¬ 
do,  al  menee  por  muchas  horas,  mientras  que  en,  las  segundas  es  un 
inconveniente  que  se  podrá  remediar  en  pocos  minutos.  Sin  embargo, 
á  iKMdo  de  un  buque  habrá  al  menos  dos  calderas  de  tubos  de  agua, 
aun  en  los  casos  que  se  haga  uso  de  una  sola  caldera  do  tubos  de  lla¬ 
ma.  En  los  buques  grandes  no  es  necesario  que  el  número  de  las  cal¬ 
deras  de  tubos  de  agua  sea  muy  superior  al  que  llevarían  si  se  adopta¬ 
ran  las  calderas  de  tubos  de  llama. 

El  que  haya  muchas  caldera.s  contribuye  especialmente  en  los  bu¬ 
ques  do  guerra  á  limitar  el  daño  que  pueda  provenir  de  la  avería  de 
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Una  caldera,  tanto  por  los  gastos  materiales,  cuanto  por  la  perdida  do 
potencia  del  aparato;  pero  atendida  que  sea  en  justa  medida  esta  exi* 
gcncia  exceder  el  número  de  las  calderas,  parece  á  nuestro  juicio  un 
error,  porque  además  de  los  inconvenientes  ya  apuntados,  aumentarían 
las  probabilidades  de  averias. 

En  la  marina  mercante,  donde  las  condiciones  de  servicio  son  mu¬ 
cho  más  regulares  que  en  la  marina  do  guerra,  y  menos  los  riesgos,  el 
que  baya  muchas  calderas  es  menos  importante  y  por  ello  será  mejor 
emplear  calderas  de  gran  potencia. 

En  la  siguiente  tabla  están  anotodos  los  datos  principales  de  las 
calderas  do  tubos  do  agua  de  gran  potencia  que  los  Sres.  Herming  y 
Fcxgusson  se  proponen  construir  para  la  marina  mercante. 


Tabla  de  datos  relati?os  á  calderas  de  tobos  de  a¿oa  de  Heriiog  j  Fergossoo. 


INDICiCIÓX  DE  Li  CALDERA 

Sn^rnet» 

lie  f>rrl1lei. 

Rcipfrftcla 

fift  efttdfio. 

Pete  lAl-il 
lie  n  fiilifere. 
«CU»,  {(ifrn» 
iln  rlilnirnee. 

prtf 

rfo  t]«  iu(vrrít« 

Caldera  roarina  simple  de  i  horno. 

Idem  ídem  de  2  hornos. . . . 

Idem  ídem  de  3  hornos . 

Caldera  marina  de  2  frentes . 

Con  4  hornos . 

Idem  con  6  ídem . 

i  Idem  con  8  ídem. . . . . 

2*790 

4*464 

5*560 

8*181 
10*230  . 
12*834 

106*93  m* 
106*95 

144*15 

» 

204*60 

316*20 

446*40 

21.330  k. 

23-370 

31.500 

» 

38.610 

55.880 

76.200 

Í8.57 

20.34 

20.34 

» 

17.66 

16.308 

15-855 

Ca|iaeidad  de  peiencia  de  las  caldera  de  teinis  fie  agm. 

Se  llama  capacidad  de  potencia  do  una  caldera  la  cantidad  de  va¬ 
por  que  es  capaz  de  producir  á  toda  fuerza  por  unidad  do  espacio  ocu¬ 
pado  por  la  mbma  y  por  unidad  de  peso  comprendido  el  agua. 

Este  dato  es  importante  para  los  buques  do  guerra,  pues  en  la  ma¬ 
yor  parte  fie  los  casos  se  busca  el  tener  calderas  que  den  la  máxima 
potencia  posible  con  el  mínimo  de  peso  y  espacio. 

Por  la  dcfínicián  dicha,  llamando  E  esta  opacidad,  c  el  peso  del 
combustible  quemado  por  anidad  de  superficie  de  caldco,  v  el  peso  de 
vajior  producido  por  unidad  de  peso  de  combustible  quemado,  s  la  su¬ 
perficie  de  caldco  contenida  en  la  unidad  de  volumen  de  la  caldera  y  / 
el  peso  de  esta  unidad  de  volumen,  se  tiene 
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Para  que  esta  fórmula  tenga  valor  y  pueda  servir  como  termino  de 
comparación  para  la  capacidad  de  potencia  de  calderas  diferentes,  de¬ 
ben  los  coeficientes  que  la  componen  ser  determinados  siguiendo  re¬ 
glas  racionales  y  constantes  y  de  fácil  aplicación  en  los  casos  prácticos. 

Estas  reglas  pudieran,  á  nuestro  parecer,  ser  las  siguientes: 

1. ®  Que  el  combustible  sea  carbón  de  primera  calidad,  como  el 
que  se  emplea  en  la  prueba  de  los  buques,  y  que  en  el  valor  de  f  se 
tenga  solamente  en  cuenta  la  parte  de  combustible  quemada  realmen¬ 
te  sobre  las  parrillas. 

2. "  Que  la  producción  de  vapor  sea  medida  á  partir  de  una  tem¬ 
peratura  determinada  del  agua,  por  ejemplo  de  loo®  centígrados. 

3. ®  Que  el  espacio  ocupado  por  una  caldera,  se  mida  por  el  para¬ 
lelepípedo  que  tiene  por  base  el  rectángulo  circunscrito  á  la  proyec¬ 
ción  horizontal  de  la  caldera,  comprendida  la  caja  de  humos,  y  por  al¬ 
tura  la  de  la  caldera  desde  su  porte  más  baja,  incluso  el  cenicero,  á  su 
parte  más  alta  comprendida  la  caja  de  humos. 

4. ®  Que  en  el  peso  de  la  caldera  este  comprendido  el  peso  de  la 
caldera  sola,  más  el  peso  de  lc@  accesorios  directamente  aplicados  á 
ella,  más  el  peso  del  agua  á  nivel  normal  de  funciona  mienta 

El  Sr.  Ward,  en  su  Memoria  ya  citada,  establece  una  fórmula  se¬ 
mejante  á  la  precedente  y  que  expresa  á  su  parecer  la  eficiencia  rela¬ 
tiva  de  las  calderas.  La  fórmula  es  la  siguiente; 


Eficiencia  =±¿^^5^ 


en  la  que  c,  v  y  s  tienen  los  significados  de  la  fórmula  anterior,  pero 
que  /,  en  vez  del  peso  de  la  unidad  de  volumen  do  la  caldera,  expresa 
el  peso  por  unidad  de  superficie  de  caldco. 

Esta  fórmula  no  nos  parece  muy  apropiada  á  su  denominación  ni 
bastante  racional.  Realmente  no  expresa  la  eficiencia  de  la  caldera 
respecto  á  la  utilización  del  combustible,  pues  el  mismo  producto  í.  v. 
se  podrá  obtener  quemando  poco  carbón,  eficazmente,  de  modo  que 
prcxluzca  mudio  vapor  ó  quemando  mucho  de  mala  manera,  lo  que 
producirá  poco  vapor;  y  más  bien  que  la  eficiencia  que  lleva  en  sí  la 
idea  de  rendimi<mto,  la  fórmula  Ward  expresa,  como  la  precedente,  la 
eficacia  de  la  caldera  (esto  es,  su  aptitud  ó  capacidad),  para  producir 
vapor,  y  probablemente  es  en  este  sentido  como  él  entiende  la  deno¬ 
minación  de  relativa  cadencia.  Pero  también  en  este  sentido  nos  pa¬ 
rece  que  la  fórmula  es  defectuosa,  atribuyendo  demasiada  influencia  á 
la  superficie  de  caldeo  s.  Realmente,  si  en  esta  fórmula  en  vez  de  / 
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pusiéramos  su  valor—  de  la  fórmula  precedente, 


la  siguiente: 


Eficacia  relativa  = 


cv 

__ 


ella  se  convertiría  en 


donde  se  ve  que  la  eficacia  de  la  caldera  la  superficie  de  caldeo  influi¬ 
ría  explícitamente  según  el  cuadrado  de  su  extensión,  Y  esta  razón  se¬ 
ría  aceptable  si  el  consumo  de  combustible  en  la  caldera  y  su  rendi¬ 
miento  de  vapor  fuese  independiente  de  la  extensión  de  la  superficie  de 
caldco.  En  lugar  do  esto,  es  precisamente  lo  contrario.  Creciendo  s, 
crece  el  consumo  por  bota  posible  de  combustible  ó  crece  el  rendi¬ 
miento  del  mismo,  esto  es,  que  aumenta  el  valor  del  producto  c,  v,  de 
modo  que  el  efecto  benéfico  que  el  aumento  de  la  superficie  de  caldeó 
ejerce  sobre  la  eficiencia  de  la  caldera  ya  se  manifiesta  en  el  producto 
c.  V.  y  el  termino  s,  no  podía  entrar  en  la  fórmula  de  otra  manera  sino 
por  la  relación  con  c,  por  cuanto  que  el  producto  c.  j.,  da  la  medida  de 
la  cantidad  de  combustible  que  se  quema. 

Pí»  esto  creemos  oportuno  atenernos  á  la  primera  fikmula 

c.v.  s,  -  '.j 


para  expresdr  la  capacidad  de  potencia  ó  eficacia  relativa  de  las  cal¬ 
deras  y  de  ella  se  ha  hecho  uso  en  la  siguiente  tabla  comparativa,  pa¬ 
ra  expresar  la  capacidad  de  potencia  de  las  calderas  de  tipos  diferen¬ 
tes,  cuy<»  resultados  á  toda  fuerza  son  conocidos. 

Si  al  segundo  miembro  de  esta  fórmula  se  quita  el  denominador  p, 
se  tiene  el  producto  c.  v.  s,  que  expresa  la  capacidad  do  potencia  de  la 
caldera  por  unidad  de  volumen.  También  este  es  un  dato  de  compro¬ 
baran  que  hemos  creído  útil  anotar  en  la  tabla  para  varias  calderas. 


TABLA 


PoT  mi  »^r8ti« 
<««•)<«« y  («bal*. 


ENTRE  CALDERAS  DE  TIPOS  DIFERENTES 
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NOTAS,  (a)  Los  datos  de  esta  tabla  relativos  á  las  calderas 
Cowlcs,  Ward  y  ITioroycroft.  (Custrlnz)  se  han  deducido  de  los  pu¬ 
blicados  por  los  señores  S.  H.  Leonard,  Passel,  Aristant,  Enginez, 
lU,  S.  Ng.  Walter,  M,  jMc,  Fcrland,  Passel  Aristant,  U.  S,  N. 

(b)  I.os  datos  relativos  al  peso  do  las  calderas,  espacio  ocupado 
por  ellas  y  á  su  capacidad  de  potencia,  se  deben  considerar  solamente 
aproximados. 

(c)  Para  las  calderas  en  que  no  se  conocen  los  resultados  eva- 
porativos  y  se  tienen  los  de  fuerza  indicada,  se  ha  determinado  el  pro¬ 
ducto  c.  V,  s.  suponiendo  que  á  un  caballo  de  fuerza  indicado  desarro¬ 
llada  en  los  cilindros,  corresponde  una  producción  de  8  k  de  vapor  por 
hora  (producida  á  partir  de  la  temperatura  de  loo"  c.  de  agua.) 

Examinando  las  cifras  de  la  tabla  relativas  á  la  capacidad  de  po¬ 
tencia  de  las  calderas  se  observa  que  teniendo  debidamente  en  cuenta 
el  grado  de  aproximación  que  tienen  los  datos  relativos  al  peso  de  las 
calderas  y  al  espacio  por  ellas  ocupado,  las  calderas  de  tubos  de  agua 
tienen,  en  general,  una  capacidad  de  potencia  por  unidad  de  peso  y  es- 
pacto  superior  á  las  de  tubos  de  llama.  Se  hace  escepción  de  la  cal¬ 
dera  Bcllevillc  la  cual,  entre  las  calderas  de  tubos  de  agua  consigna¬ 
das  en  la  tabla,  es  la  única  que  tiene  una  capacidad  de  potencia  infe¬ 
rior  á  la  de  las  calderos  de  tubos  de  llama. 

Menos  favorable  ó  las  calderas  de  tubos  de  agua  es  la  compara¬ 
ción  según  la  capacidad  de  potencia  por  unidad  de  volumen  ocupado 
por  la  caldera;  bajo  este  concepto  las  calderas  de  tubos  de  agua  es¬ 
tán  próximamente  el  mismo  nivel  que  las  de  tubos  de  llama. 

Interesante  es  la  comparación  entre  los  resultados  de  las  calderas 
Yarrow  de  tubos  de  agua  del  caza-torpedero  ffawe  construidas  por 
la  misma  casa  y  que  representan  un  límite  extremo  de  potencia  de  las 
calderas  locomotoras.  Si  se  tiene  en  cuenta  la  difin'encia  del  tiro  for¬ 
zado  en  los  do^  cosos,  la  comparación  resulta  decididamente  favora¬ 
ble  á  la  caldera  de  tubos  de  agua. 

Se  debe  observar,  que  el  csp.icio  ocupado  exteriormente  por  las 
calderas  y  que  figura  en  la  tabla,  no  dú  una  idea  justa  del  espacio 
efectivamente  necesario  para  ellas  á  borda  Para  esto  sería  necesario 
incluir  también  en  la  cuenta,  el  espacio  para  el  trabajo  de  los  fogo¬ 
neros  y  el  paso  por  detrás  de  las  calderas,  etc.  necesitándose  para 
esto  medir  el  espacio  verdaderamenre  necesario  para  la  caldera  en  la 
cámara  de  calderas;  pero  de  esta  manera  se  hubiera  encontrado  pro¬ 
bablemente  mayor  diferenda  c  incertidumbre. 

En  el  caso  del  Horaet  y  del  Hatee,  el  primero  con  8  calderas  de 
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tubos  do  agua  y  el  segundo  con  dos  calderas  tipo  locomotora,  el  vo¬ 
lumen  total  útil  ocupado  por  las  dos  Ci'imaras  do  calderas,  por  caballo 
de  fuerza  desarrollado,  es  cerca  del  2  por  100  superior  para  las  calde¬ 
ras  de  tubos  de  agua, 

.  Manejo  de  las  calderas  de  tubos  de  agua. 

El  manejo  de  los  hornos,  ó  sea  do  la  conducción  de  la  combustión 
en  los  mismos,  requiere  menos  cuidado  con  las  calderas  do  tubos  de 
agua  que  con  las  de  tubos  de  llama,  en  el  sentido  de  que  las  primeras 
no  experimentan  daño  sensible  como  las  segundas,  por  las  variacio¬ 
nes  brusc.as  en  la  nctiv'idad  de  la  combustión,  ni  por  la  corriente  de 
aire  frió  que  entra  en  los  hornos  por  las  puertas  de  los  mismos,  ó  por 
los  claros  del  combustible  sobre  las  parrillas  por  mala  conducción  de 
los  fuegos.  La  alimentación  con  las  calderas  de  tubos  de  agua  es  en 
cambio  más  laborioso  que  con  las  de  tubos  de  llama,  la  cual  requiere 
con  aquellas  mayor  cuidado  y  es  de  conducción  más  difícil,  especial¬ 
mente  si  son  muchas  las  calderas  que  trabajan  juntas.  Y  esto  consti¬ 
tuye  otro  motivo  en  favor  de  la  conveniencia  de  limitar  el  número  de 
calderas.  Para  hacer  regular  la  alimentación  de  las  calderas  de  tubera 
de  agua  trabajando  juntas  á  burdo  de  un  mismo  buque,  se  ha  encon¬ 
trado  necesario,  ó  por  lo  menos  útil,  emplear  algunos  medios  y  apa¬ 
ratos,  como  por  ejemplo  los  reguladores  automáticos,  los  acumulado¬ 
res  de  presión  de  agua  de  alimcntáción  y  las  bombas  especiales  de 
alimentación  para  cada  caldera,  independientemente  unas  de  otrak 
Esta  d^ícadezá  de  las  calderas  de  tubos  de  agua  en  el  funcionamieñ- 
to  de  la  alimentación,  depende  mucho  de  la  gran  variabilidad  dé  la 
presión  del  vapor  y  del  nivel  del  agua  de  las  calderas,  debido  á  la 
pequeña  cantidad  de  agua  que  la  caldera  contiene,  pero  es  poublc  que 
á  ello  contribuya  un  poco  también  la  inexperiencia  que^  hasta  ^ora 
se  tiene  de  las  calderas  de  tubos  de  agua  y  que  con  el  tiempo,  mien¬ 
tras  no  se  encuentra  medio  de  hacer  regular  la  alimentación  por '  me¬ 
dio  más  sencillo,  se  juzgará  en  su  justo  valor  la  irregularidad  del  fun- 
cioaamicnto  que  ahóra  parece  pro{áo  de  las  caMoras  de  tubos  de  agua. 

Concittidóo. 

Las  calderas  de  tubera  de  agua  son  calderas  radonalmcntc  forma¬ 
das.  Porque  para  dar  su  justo  tamaño  á  la  superfieio  de  caldeo  se  de¬ 
ben  emplear  tubos,  y  es  evidente  la  conveniencia  de  hacer  «rvir  al 
mismo  tiempo  á  estos  tubos  cómo  recipientes  del  agua.  El  recipiente 
exterior,  que  en  las  calderas  ordinarias  comprende  los  tubos  calorife- 
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ros,  es  un  pleonasmo  que  no  tiene  razón  de  ser,  y  su  no  existencia  en 
las  calderas  de  tubos  de  agua,  es  uno  de  los  factores  de  la  ligereza  de 
estas  calderas,  relativamente  .á  las  de  tubos  de  llama. 

A  su  ligereza  concurro  adcmtás  en  modo  notable,  el  menor  peso 
do  agua,  que  á  igualdad  de  superficie  de  caldco  contienen.  La  capaci¬ 
dad  de  potencia  de  las  calderas  de  tubos  de  agua  por  unidad  de  peso, 
es,  en  fin,  aumentada  por  la  mayor  prueba  técnica,  que  en  compara¬ 
ción  con  las  calderas  de  tubos  de  llama  pueden  soportar,  gracias  á  su 
constitución  orgánica.  Constituidas  como  están  enteramente  por  tubos, 
es  fácil  observar  que  pueden  dilatarse  bajo  la  acción  del  fuego,  y  como 
no  están  expuestos  á  éste  la  extremidad  de  los  tubos  donde  se  unen  á 
la  otra  parte  de  la  caldera,  sino  solamente  su  parte  central,  podían  su¬ 
frir  sin  daño  un  fuego  intenso,  siempre  que  la  circulación  del  ag^a  en 
los  tubos  sea  eficaz;  y  á  esto  contribuye  la  construcción  misma  de  las 
calderas  de  tubos  do  agua,  por  lo  cual  la  cir^lación  no  solo  se  forma 
naturalmente,  sino  que  se  hace  por  sí  misma  tanto  más  enérgica  cuanto 
más  intensa  es  la  acción  del  fuego.  De  aquí  se  desprende  una  gran  ap¬ 
titud  de  las  calderas  de  tubos  de  agua  á  pasar  rápidamente  y  sin  daño, 
de  un  tiro  activo  á  uno  moderado  y  viceversa,  lo  cual  constituye  otra 
condición  importante  que  sumada  á  la  de  su  ligereza,  hacen  á  las  cal¬ 
deras  de  tubos  de  agua  muy  apropiadas  ai  empleo  de  la  marina  de 
guerra.'  . , 

Y  no  es  esto  solo;  tieüeh  ^¿idávía  otro  mérito:  las  calderas  de  tubos 
de  agtoi  pueden  montarse,  desmontarse  y  repararse  á  bordo  sin  agrari- 
dar  las  escotillas  y  sin  casi  distraer  el  buque  de  su  servicio,  cuya  ojxs- 
ración,  por  el  contrarío,  en  el  caso  de  las  calderas  de  tubc»  de  llama, 
exigen  el  completo  desarme  del  buque  por  iM'go  tiempo.  Los  gastos 
de  combustión  y  entretenimiento  deben  á  la  larga  ser  menores  c<m  tas 
tolderas  de  |ubos  de  agua. 

Efectivamente,  si  las  calderas  de  tubos  de  agua  tienen  solamente 
los  tubos  y  no  tienen  la  envuelta  que  forma  tanta  parte  de  las  calderas 
de  tobos  de  llama,  deben  naturalmente  ser  menos  costosas,  tanto  en 
construcción  como  en  su  entretenimiento.  En  las  calderas  con  tubos 
de  agua,  solo  hay  que  colocar  y  conservar  los  tubos  do  agua,  le»  cua¬ 
les  se  deben  racionalmente  admitir  que  tendrán  tanto  coste  y  duración 
como  los  tubos  de  llama. 

Otro  mérito  que  no  se  debe  olvida  de  las  calderas  de  tubos  de 
agtta  es  su  inmunidad  para  las  explosiona  Ciertamente  en  un  tubo  de 
agua  se  podrá  descubrir  una  corrosión  que  dé  origen  á  un  escapo  de 
agua  y  de  vapor,  lo  que  obligará  á  apagar  la  caldera,  pero  el  daño  no 
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pasará  do  ahí.  Bien  diferente  son  las  consccucncia.s  en  las  calderas  de 
tubos  de  llama,  cuando  la  avería  se  manifiesta  en  los  liornos  ó  en  la 
cámara  de  combustión.  En  una  cosa  son  superiores  las  calderas  de 
tubos  de  llama,  y  es  en  la  facilidad  con  que  so  puede  aislar  un  tubo  sin 
parar  el  funcionamiento  de  la  caldera;  pero  esta  superioridad  de  las 
calderas  de  tubos  de  llama  irá  disminuyendo  á  medida  que  se  acierte  á 
combatir  en  las  calderas  de  tubos  de  agua  la  corrosión  á  que  están  su- 
getos  los  tubos,  ya  galvanizándolos  y  empleando  todos  los  medios  que 
puedan  disminuir  la  corrosión,  ya  empleando  tubos  de  metal  que  no 
estén  sujetos  á  ella. 

Igualmente  disminuirá  la  dificultad  inherente  á  la  alimentación  de 
las  calderas  de  tubos  de  agua  con  la  experiencia  que  se  adquirirá  de 
la  particularidad  de  su  funcionamiento  y  también  con  el  aumento  de 
potencia  individual  de  las  calderas  si  á  bordo  de  un  buque  en  que  haya 
pocas,  se  hace  trabajar  juntas  tantas  cuantas  sean  precisas  para  asegu¬ 
rar  la  continuidad  del  servicio  en  el  caso  de  avería  en  una  de  ollas.  En 
este  punto  se  está  ya  bien  encaminado  y  es  lo  que  á  nuestro  parecer 
facilitará  la  adopción  de  las  calderas  de  tubos  de  agua  también  para 
la  marina  mercante,  que  exige  manejo  fácil  y  económico, 

C  Continuará,) 
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Han  transcurrido  tres  meses  desde  qué,  precedido  de  irrebatibles 
razones  y  reasumiendo  nuestra  exacta  exposición  de  lioclu»,  decía¬ 
mos  respetuosamente,  dirigiéndonos  al  digno  Almirante,  Jefe  superior 
de  la  Marina. 

«Exemo.  é  lltmo.  Sr.;  El  Cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada, 
siempre  respetuoso,  siempre-  adicto  á  V.  E,  no  eleva  hb/  una  suplica 
encaminada  á  mejorar  su  modo  de  ser,  sinó  que  cumple  un  deber  que 
su  patriotismo  le  impone,  exponiendo  Icalmcnte  á  V.  E.  lo  difícil  de  su 
situación  jiara  poder  llenar  cumplidamente  su  cometido,  especialmente 
si  para  la  patria  y  para  la  Marina  llegáran  á  presentarse  días  de  prue¬ 
ba.  Esperando  confiado  en  que  la  nobleza  de  su  demanda  ha  de  ser 
garantía  segura  de  un  satisfactorio  éxito  » 

Pues  bien,  aquella  situación  no  ha  variado,  antes  al  contrario,  cree¬ 
mos  que  durante  el  expresado  periodo  de  tiempo,  ha  habido  más  bien 
motivos  para  afirmarse  más  y  más  en  nuestras  apreciaciones.  Sin  em¬ 
bargo  continuamos  en  el  mismo  estado. 
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Nada  se  pensó  respecto  al  imprescindible  establecimiento  de  la  Es¬ 
cuela  de  ^laquinistas;  nada  para  hacer  posible  y  práctica  la  manera  de 
que  de  la  Academia  de  ampliación  de  estudios  que  existe  en  este  De¬ 
partamento,  pueda  salir  el  personal  do  Maqiiinistíis  mayores;  cuya 
plantilla  reducida  ya  hoy  á  la  mitad  de  la  reglamentaria,  llegará  á  ex¬ 
tinguirse. 

Se  dispone  ahora  cubrir  50  plazas  de  terceros  que  se  necesitan  con 
urgencia  y  no  alcanzarán  para  llenar  las  más  perentorias  necesidades 
del  servicio,  y  desde  luego  predecimos  lo  que  ocurrirá,  que  no  será  más 
que  la  repetición  de  lo  acaecido  otras  veces,  esto  es,  que  á  pesar  de  to¬ 
das  las  concesiones  que  se  harán  alterando  el  reglamento  y  lo  poste¬ 
riormente  mandado,  dichas  plazas  no  llegarán  á  cubrirse,  por  falta  do 
personal  dispuesto  para  poder  optar  á  ellíis;  dándose  de  nuevo  el  raro 
ejemplo  de  que  mientras  que  para  todas  las  carreras  c  institutos  del 
Estado,  excede  de  una  manera  notable  el  número  de  aspirantes  al  que 
se  pide,  no  llega  nunca  á  ser,  ni  aun  igual.  Argumento  que  lo  dice  todo 
en  favor  de  la  constante  y  desinteresada  campaña  que  con  tanto  calor 
como  mala  fortuna,  venimos  sosteniendo  en  las  columnas  del  BOLETIN. 

Ignoramos  á  que  se  tiende,  pero  sí  vemos  claro  á  donde  iremos  á 
parar. 

Sigue  pareciendonos  posible  la  creación  inmediata  de  un  centro  de 
enseñanza  oficial  para  Maquinistas,  como  lo  hay  para  todas  las  espe¬ 
cialidades  de  la  ^Marina,  sin  otra  excepción  que  la  de  nuestro  infortu¬ 
nado  cuerpo  y  habiendo  visto  que  hasta  la  compañía  Trasatlántica  lo 
creó  para  sus^Iaquinistas  hacem/is  deocho  años;  continuamos  creyendo 
que  también  puede  hacerse  algo  beneficioso  para  que  la  clase  de  Ma¬ 
quinistas  mayores  ^irreemplazable  en  los  buques»,  no  llegue  á  extín- 
.  guirse,  sabemos  que  existen  estudios  y  proyectos  ya  redactad*»,  para 
>  llevar  ála  práctica  todo  lo  conducente  á  corregir  tan  gravísimos'  ma¬ 
les;  conocemos  la  autorizada  opinión  do  distinguidos  Jefes  de  la  Arma¬ 
da  acerca  del  particular  y  no  cabe  suponer  que  la  economía  de  unas 
cuantas  pesetas  sea  la  única  causa  real  y  evidente  para  que  continúe 
indefinidamente  una  situación  que  amenaza  tener  tras  sí  importantísi¬ 
mos  daños  para  el  servicio. 

Apesar  de  todo  dio,  d  tiempo  pasa,  la  situación  se  agrava  por  mo¬ 
mentos  y  nada  se  alcanzo. 

Nosotros  que  con  suficiente  copia  de  datos,  hemos  demostrado  has¬ 
ta  la  evidencia  los  grandes  peijuicios  que  al  servicio  y  á  la  ^fariña  so¬ 
brevienen  en  brevísimo  plazo,  si  no  se  .toman  seguidamente  medidas 
que  lo  eviten  ó  siquiera  los  mitiguen,  empezamos  á  desmayar  en 
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nuestra  noble  y  patriótica  empresa,  observando  con  verdadero  senti¬ 
miento  que  íi  nuestros  trabajos  .que  suponemos  llegarán  alguna  vez 
ú  ser  conocidos  por  los  altos  [lodcrcs  do  la  Marina»,  solo  se  responde 
con  la  más  glacial  indiferencia. 

Con  hondo  pesar  nos  vemos  obligados  á  manifestarlo  así  á  nues¬ 
tros  consocios  y  compañeros. 

Ellos  tendrán  que  resignarse  á  ver  la  continuación  indefinida  de 
este  estado  de  cosas  ya  insostenible,  muy  especialmente  para  los  que 
poTjarelestino  y  empleo  ticnefu^obro  sí,  la  dirección  deTodos  los  scr- 
vicios  mecánicos  de  nuestros  modernos  buques  y  que  llevan  aparejada 
la  responsabilidad  entera  que  es  propia  al  exacto  cumplimiento  en  to¬ 
dos  ellos;  viéndose  precisados,  en  respetable  número,  á  recurrir  á  la 
resolución  extrema  de  dejar  el  servicio  activo,  por  serlos  imposible,  ni 
aun  dotados  de  gran  abnegación,  proseguir  en  sus  destinos. 

Después  de  nuestra  permanente  luchado  uno  y  otro  día,  en  la  úni¬ 
ca  forma  en  que  podemos  hacerlo,  agotados  ya  los  razonamientos  que 
patentizan  cual  es  la  verdadera  y  lamentable  situación  del  Cuerpo, 
todo  con  el  expreso  y  recomendable  afán  de  que  so  mejore  el  servicio 
en  provecho  de  la  Marina  y  evitarla  un  seguro  ó  inmediato  conflicto. 
Todo  ello  sin  fruto  ¿Qué  nos  queda  que  hacer? 

Cábenos  sólo  la  satisfacción  que  produce  siempre  el  cumplimiento 
de  un  deber.  Diciendo  en  final: 

Si  el  Cuerpo  do  Maquinistas  de  la  Armada,  agoniza  y  muere;  si 
como  consecuencia  do  ello  la  Marina  deja  desatendido  un  importante 
servicio  de  que  uo  puede  prescindir,  no  tenemos  en  ello  culpa  alguna 
y  no  puede  alcanzarncs  la  más  j^queña  responsabilidad. 

*  •  - - 

ílUm  PIUSIONISTAS  y  huérfanos 

hay  M  I.*  de  Ewre  de  1897  y  cuetos  trimestrales  que  disfrutan. 


P(3eti&  Gb. 


Srta.  hianucla  Lourciro,  huérfana  de  D.  M.  Ia>urelro .  46*50  . 

Sr.  D.  Enrique  Picallo,  id.  de  D.  P.  Picallo  . . . ’  84*00 

Srá.  Doña  Josefa  Tenreiro,  viuda  de  D.  F.  Casara  villa . .  73'oo 

Sra.  Doña  Carmen  Rodríguez,  id.  de  D,  J.  Coll. . I . . .  73‘50 

Srta.  Juana  Coll,  huérfana  de  D.  J.  Coll.. . . . .  73‘5o 

Sra.  Doña  Generosa  Cobos,  viuda  de  D.  F.  Escandón. .  84*00 

Sra.  Doña  Carolina  Quintana,  id.  do  D.  F.  Arana. .........  j oz'oo 
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Sra.  IDoña  Irene  Antiinez,  id.  de  D.  IT.  Buccta. . . .  io’‘oo 

Srta.  Felisa  Santiago,  huérfana  de  D,  R.  Santiago .  165*00 

Sra.  Doña  Manuela  Cebreiro,  viuda  de  D.  M.  Corral . .  1 20*00 

Sra.  Doña  Antonia  Gallego,  id.  de  D.  A.  Lainaza .  165*00 

Sra.  Doña  Francisca  Alvarez,  madre  de  D.  E.  Cupeiro .  1 56*00 

Sra.  Doña  Rosa  L.  Barros,  viuda  de  D.  V.  Piñeiro .  loz'oo 

Sra.  Doña  Adela  López,  id.  de  D.  A.  Rodríguez .  174*00 

.Sra.  Doña  Josefa  Montero,  id.  de  D.  L.  Cuevas. . .  192*00 

Sra.  Doña  Pilar  Sainz,  id.  de  D.  D.  Cotón . 165*00 

Sra.  Doña  Dolores  Román,  id.  de  D.  L.  Rosas . 

Sra.  Doña  Teresa  Méndez,  id.  de  D.  S.  Granet, .  156*00 

Sra,  Doña  Carolina  Pareja,  id.  de  D.  E.  Torres . 147*00 

Sra.  Doña  Florinda  Rovira,  id.  do  D.  J.  F.  Lamaza .  201*00 

Sra.  Doña  Victorina  Pombo,  id.  de  D.  J.  F.  Calaza. .......  165*00 

Sra.  Doña  Gerónima  Barcia,  id,  de  D.  R,  Mauriz . 156*00 

Sra.  Doña  Joaquina  Castro,  id.  de  D,  M.  Cebreiro . 201*00 

Sra.  Doña  Agustina  Blanco,  id.  de  D.  J.  Montero .  21 9*00 

Sra.  Doña  Juana  Tenreiro,  id.  de  D.  C.  Estripot .  147*00 

Sra.  Doña  Angola  Fernández,  id.  de  D.  E.  Ferrer .  147*00 

Sra.  Doña  Andrea  Rodríguez,  id.  de  D.  F.  Soto .  1 74*00 

Sra.  Doña  Clotilde  Sanz,  id.  de  D.  A.  Torres .  120*00 

•Sra.  Doña  Josefa  C.  Anido,  id.  de  D,  J.  Hernán . . . . .  1 56*00 

Sra.  Doña  María  A.  Ahumada,  id.  de  D.  A.  M.  Goma. .  129*00 

Sra.  Doña  Josefa  Maresma,  id.  de  D.  J.  Naya .  6o‘oo 

Srta.  Ajnparo  Naya,  huérfana  de  D.  J.  Naya.. . .  60*00 

Sra.  Doña  Rosario  Ordóñez.  viuda  de  D.  J.  Rodrígpiez .  1 38*00 

Sra.  Doña  Josefa  Lima,  id.  de  D.  A.  R.  Laplaña..  .* .  120*00 

Señores  huérfanos  de  D.  M.  M.  Mayobre . .  1 28*00 

Sra.  Doña  María  del  C.  Cros,  viuda  de  D.  Pablo  Villeroux, .  2 1 9*00 

Señor  huérfano  de  D.  J.  S.  Lavandeira. . .  1 47  *«j 

Sra-  Doña  Manuela  de  la  Caballería,  viuda  de  D.  S.  .Sánchez.  102*00 

Sr  D.  José  Pantín,  padre  de  D.  E.  Pantín..' . . .  ¿  75*00 

Sra.  Doña  Peregrina  Jarrín,  viuda  de  D.  M.  Lorenzo.. .....  93*00 

Sra.  Doña  Adelaida  ^lontcagudo,  id,  do  D.  E.  Silva. ......  93*00 

Sra,  Doña  Amalia  hlaquicira,  id.  de  D.  C.  Vázquez. . . .  tosijo 

^¡L  Doña  Ramona  Ramos,  id.  de  D.  A.  Beltrán . .  84*00 

Sra.  Doña  Mañuela  I.androvc,  id.  de  D.  Aquilino  I.ópez.. . .  156*00 

Señora.  Doña  Clarisa  Patino,  id.  do  D.  J.  V.  Tonrente .  201*00  . 

Señores  buérfiioos  de  D.  Enriqute  Ociel . . .  n  i‘oo 

-I  . 
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I  D.  José  García  Rodríguez. — 2  D.  Juan  (iúniez  Ruiz.— 3  D.  Emi¬ 
lio  Cupciro  Alvarez.— 4  D.  Félix  .Sirera  l.oira.— 5  D.  Cesáreo  líacelo.— 
6  D.  Pedro  Bernabé.— 7  D.  Paulino  García  Bciiiadi.  — 8  G.  Ricardo  Fa¬ 
jardo. — 9  D.  Salvador  Caña. — 10  D.  Juan  Sarria.— 1 1  D.  José  Navarro. 

—  la  D.  Ricardo  Gómez.  Regó.— 13  D.  Gerardo  I'onte!a.~i4  D.  Juan 
Guerrero  Vázquez. — 15  D.  Manuel  Parga  Sánchez. — 16  D.  José  Corni- 
dc  Loira. —  ly  D.  Juan  Castro  Prados. — 18  D,  Francisco  Alcázar. — 19 
D.  Miguel  ITcrnándcz  Penedos.—  20  D.  Francisco  Domínguez. — 2 1  don 
Justo  Montero  P.istor.— 22  D,  Jaiis  Quintero, —  23  D.  Itlanuel  Catalán. 

—  24  D.  Rogelio  .Sae?,  Crespo. — 25  D.  Ig-nacio  Naveiras, 

Suplentes, —  1  D.  Julio  Rodríguez. — 2  D.  Andiés  Lamas. — 3  don 
Braulio  Amaro. — 4  D.  Gerónimo  Simó. — 3  D.  Andrés  Roig. 

- - C— II  I  ■  ■ 

IGUEEDOS  DEL  CENTRO  DIJIIAETE  EL  TRIMESTRE 

Se  dio  ingreso  como  socio  efectivo  á  contar  sus  derechos  de.sde  1." 
de  Octubre  último,  al  tercer  maquinista  D.  Félix  .Sircra  Loira. 

Idem  á  contar  sus  derechos  de.sdci."do  Enero  á  los  Maquinistas 
D.  José  Carmona,  D.  Francisco  Blanco  Espinosa,  D.  Baldomcro  Rio- 
bó  y  Mauriz,  D.  Felipe  Martínez  Sardina  y  D.  Juan  José  Mayobro. 

Idem  de  pensión  fija  á  D.  Juan  Cebreiro  Bello  desde  i."  de  Enero, 

Se  acordó  remitir  al  Sr.  D.  Eugenio  Agacino  la  colección  de  Bole¬ 
tines  publicados  y  continuar  remitiéndoselos  en  lo  sucesivo  en  prueba 
de  agradecimiento  por  las  atenciones  de  qnc  viene  siendo  objeto  la  so¬ 
ciedad  por  parte  de  dicho  señor. 

Habtendo  sido  destinado  a  Filipinas  el  Vicepresidente  D.  Edmundo 
Sanjuán,  ha  sido  nombrado  D,  Andrés  Roig- 

Por  haber  sido  nombrado  para  la  I.sla  de  Cuba  el  Secretarlo  D.  Ge¬ 
rardo  Landrove,  fué  nombrado  para  sustituirle  D.  Manuel  Otero  Vclga. 

- - - >-56— - ^ - '  ■ 

hSiaxiEis  ÓHiiDiaisrEs 

R.  O.  6  DE  Marzo  de  1891.— Ultramar.— iVí-ry/c/br  en  Ultramar 
anteriores  A  la  de  de  Junio  de  jSSS,  Se  reculan  par  el.  regla¬ 
menta  de  3  de  fuñió  de  /¿Fdd,— Vistas  las  InstancUis  promov  idas ex- 
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poniendo  sus  temores  de  que  las  rcylas  dictadas  para  las  declaraciones 
de  haberes  pasivos  por  la  ley  de  29  de  Junio  de  1888,  puedan  lesionar 
los  derechos  que  por  virtud  de  anteriores  disposiciones  tienen  adquiri¬ 
dos  al  aumento  do  una  tercera  parte  sobre  el  haber  pasivo  que  en  su 
día  se  les  reconozca,  y  solicitando  se  dicte  algfuna  resolución  que  des¬ 
vanezca  toda  duda  respecto  al  asunto: 

Considerando  que  la  regla  segunda  art.  14  de  la  mencionada  ley 
donde  se  establece  una  escala 'gradual  de  bonificaciones  sobro  los  lia- 
beres  pasivos  en  relación  con  los  años  de  servicio  efectivos  prestados 
en  Ultramar,  que  esJa^^isposición  á  que  los  recurrentes  aluden,  no  pue¬ 
de  tener  efecto  retroactivo,  pues  en  la  misma  se  expresa  que  la  referi¬ 
da  escala  será  aplicada  lo  sucesivo  y  sin  perjuicio  tic  los  derechos 
adquiridos: 

S.  Rf,  el  Rey  {q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino 
se  ha  servido  declarar  que  los  mencionados  cuatro  funcionarios  y  los 
demás  que  cuenten  como  ellos  en  las  provincias  de  Ultramar  servicios 
anteriores  á  la  promulgación  de  la  repetida. ley,  tienen  derecho  al  au¬ 
mento  de  una  tercera  parte  sobre  el  haber  pasivo  que  por  clasificación 
les  corresponde  si  reúnen,  ó  para  cuando  reúnan,  seis  años  de  servi¬ 
cios  efectivos  en  dichas  provincias,  según  se  determina  por  el  párrafo 
segundo  articulo  106  del  reglamento  de  las  carreras  civiles  de  Ultra¬ 
mar  aprobado  por  R.  D.  de  3  de  Junio  de  1866  (i)  y  que  forma  la  le¬ 
gislación  á  cuyo  amparo  obtuvieron  sus  nombramientos.— De  Real 
orden,  etc. —  Madrid  6  de  Marzo  de  1891. — Fahié. — Sr.  Gobernador 
general  de  las  Islas  Filipinas. — ( Gaceta  9  Marzo). 

R,  O.  I.®  DE  JUL:o  DE  1897. — Reglamento  de  Maquinistas  de  la 
Armada. — Maquinistas  de  la  Armada. — Cuerpo  de  Klaquinistas  de  la 
Armada. — Premios  por  años  de  servicio; — R.  O.  declarando  que  la 
consulta  hecha  por  el  Capitán  general  del  Departamento  de  Ferrol 
acerca  de  la  interpretación  que  debe  darse  á  la  quinta  disposición  tran- 
sitoia  del  vigente  Reglamento  de  Maquinistas  de  la  Armada,  se  halla 
resuelto  en  las  Reales  órdenes  de  13  de  Noviembre  de  1891  y  21  de 
Febrero  y  g  de  Diciembre  de  1893. 

Exemo.  Sr.:  Impuesto  de  la  carta  do  V.  E.  núm.  1369,  de  9  de  Ju¬ 
lio  último  consultando  sobre  la  interpretación  que  debe  darse  á  la 

(4)  El  arlictilo  i4,  regla  seguntia.üe  la  Ley  do  presupuosk»  do  Cuba  de  a?  de 
Junio  do  tSBB  <{uo  ío  cita  on  ios  fiinuBineiitos  de  esta  rosoluddn,  concuerda  literal- 
monto  con  la  regla  segunda  doi  nrllciil»  8.»  do  la  loy  do  presupiicslos  de  Puerto -Rico 
do  la  iiiisnia  fecha.  Respoclo  ni  reglaiiionto  do  las  carreras  civiles  «lo  Ultramar,  lén- 
gano  presento  la  Real  orden  de  23  do  Koriembre  de  4885.  iioy  rige  el  decreto- ley  do 
J  do  Octubre  de  1890. 
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quinta  disposición  transitoria  dcl  vigente  Reglamento  de  Maquinistas 
de  la  Armada  en  lo  que  se  refiere  á  premios  por  años  de  servicios  Su 
Majestad  el  Rey  (q.  D.  g,)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei¬ 
no,  ha  tenido  ú  bien  disponer  so  manifieste  á  V.  E.  que  la  consulta  que 
hace  se  halla  resuelta  en  las  Reales  órdenes  de  13  de  Noviembre  de 
1891  y  21  de  Febrero  y  9  de  Diciembre  de  1893,  confirmadas  por  di¬ 
versas  acordadas  posteriores  dcl  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma¬ 
rina. 

De  Real  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  lo  digo  ú  Vue¬ 
cencia  para  su  conocimiento  y  efectos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años. — Madrid  i."  de  Julio  do  1896,— El  Jefe  de  E.  M.,  General  Fer¬ 
nando  Jlíartinez. — Sr.  Capitán  general  dcl  Departamento  de  Ferrol. 

22  Diciembre  dei.  96, — Modificando  el  haber  de  retiro  dcl  primor 
Maquinista  D.  José  Buyo  Herrera  con  el  haber  de  150  pesetas  mensua¬ 
les,  por  no  serle  de  abono  para  dicho  retiro  el  tiempo  que  permaneció 
enlfernando  Póo. 

Idem  ídem. — Concediendo  al  primer  maquinista  D.  Pascual  Pinero 
Lara  el  segundo  premio  de  constancia  abonable  desde  i.“  de  Mayo  de 
1895  hasta  la  fecha,  que  causó  baja  en  activo. 

23  Idem  ídem. — Promoviendo  á  2.“  Maquinista  al  3.“  D.  Rogelio 
Sáinz  Crespo,  con  antigüedad  de  21  de  Julio  de  1895,  pero  sin  derecho 
á  diferencias  de  sueldo  sino  desde  la  revista  de  Octubre. 

6  Ide,m  IDEM. — Que  al  terminar  la  licencia  que  disfruta  el  Maqui¬ 
nista  maym:  de  i.*  D.  Andrés  Roig  tome  el  cargo  de  su  clase  en  los 
buques  desarmados  y  de  auxiliar  del  Jefe  de  Armamentos  dcl  Arsenal 

5  Octubre  ídem,— Concediendo  dos  meses  de  licencia  por  enfer¬ 
mo  al  Maquinista  mayor  do  1.*  D.  Luis  Sorra  Salví. 

Idem  ídem  ídem. — Destinando  á  Filipinas  al  Maquinista  m«^r 
lie  2.*  D,  Edmundo  Símjuan,  y  disponiendo  que  el  de  igual  clase  don 
Manuel  Pió  jrasc  al  destino  de  aquel  en  los  astilleros  de  la  Graño, 

2 1  Idem  ídem.— Disponiendo  sea  pasaportado  para  la  Habana  el 
Maquinista  mayor  de  2.“  D.  Gerardo  Landrove. 

26  Idem  ídem. — Noticiando  que  por  otra  de  20  de  dicho  mes  se  les 
ameedió  la  cruz  roja  del  Mérito  Naval  por  la  campaña  de  Cuba  á  los 
priméis  Maquinistas  D,  Manuel  Ropero  Rendón  y  D.  José  Aragón 
Salada 

29  IDEM  IDEM.— Aprobando  la  conexión  al  tercer  Maquinista  don 
Enrique  Rivas  Martínez  de  la  cruz  de  primera  clase  del  Mérito  militar 
pensionada,  por  su  compmtamiento  en  la  captura  de  una  expedición 
filibustera  en  Punta  Bcrracos  el  30  de  Abril  ultimo. 
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24  IDEM  IDEM.-  Confirni.mdo  oti  definitiva  el  retiro  del  primer  Ma¬ 
quinista  D,  Juan  Cobreiro  Bollo  en  el  haber  de  280  -pesetas  mensuales. 

1 1  Noviembre  IDE.M. — Concediendo  el  retiro  pro\'isional  del  servi¬ 
cio  al  Maquinista  mayor  de  primera  clase  D.  Juan  Gallego  García  con 
el  haber  de  450  pcscta.s  mensuales. 

13  IDEM  IDEM. — Concediendo  al  torcer  MaquidLsta  D.  Enrique  Ri- 
vas  Martínez  la  cruz  de  plata  del  Mérito  naval  con  di.stintivo  rojo,  du¬ 
rante  el  servicio  activo,  pensiopada  con  7*50  pesetas  mensuales,  por  no 
corresponderle  la  de  primera  clase  que  se  lo  había  concedido  por  otra 
Real  orden  de  29  de  Octubre. 

20  IDOI  IDEM. — Promoviendo  á  Maquinista  mayor  do  primera  cla¬ 
se  al  de  segunda  D.  ^lanuel  Otero  Veiga,  con  antigüedad  de  1 2  del 
propio  mes. 

23  IDEM  IDEM. — Concediendo  ingreso  como  alumno  en  la  academia 

de  Maquinistas  para  el  curso pue  da  principio  en  i.‘’de  Enero  próxi¬ 
mo  al  primer  Maquinista  D.  Manuel  .Sánchez  García.  # 

24  Noviembre  ídem. — Promoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al 
scgtmdo  Maquinista  D.  Enrique  Robles  Postigo  y  al  tercero  D.  Evaris¬ 
to  Aliñas  Rivas,  con  antigüedad  do  21  de  Julio  de  1895. 

25  IDEM  IDEM. — Disponiendo  que  dada  la  gran  escasez  de  personal 
que  existe  para  cubrir  los  servicios  m:is  indispensables,  queda  en  sus¬ 
penso  hasta  nueva  orden  la  tramitación  del  expediente  de  retiro  que 
promovió  el  Maquinista  mayor  de  segunda  clase  D.  Ricardo  Fajardo 
Rodríguez. 

30  IDEM  IDEM. — Que  se  convoque  á  exámenes  de  oposición  para 
proveer  cincuenta  plazas  do  terceros  Maquinistas  con  carácter  de  ex¬ 
cedentes,  los  cuales  irán  ingresando  en  la  plantilla  del  cuerpo  á  medi¬ 
có  que  ocurran  vacantes  y  por  el  orden  de  censuras  que  hayan  obteni¬ 
do  los  opositores  en  el  exámen. 

1 1  Diciembre  ídem. — IMsponc  que  el  primer  Maquinista  D.  jesé 
Calderón  Carrasa,  sea  admitido  á  observación  durante  un  año,  utilizán¬ 
dose  sus  servácios  donde  lo  permita  su  dolencia. 

j  5  IDEM  IDEM. — Determina  que  los  primeros  Maquinistas  de  la  Ar¬ 
mada  deben  sufrir  el  descuento  del  i  por  ico  en  sus  haberes,  goa¬ 
les  condiciones  que  los  primeros  Contramaestres.  * 
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